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l a,a.ello no era mio, y por tanto no podia ni de­
lña enagenkrlo. 

Propuse, pues, coneervar aquellos mueblee haB• 
ta entregá1'8elbs al confesor, _con in tencion de pt­
l!!'t láe ¡,istolas que vendí, ,1empre que Uioa me 

,.diera con qué, y supiera de su dueffo, 
Oon esta determinacion me sal! cerca del ano­

oJ_iecer á dár una vuelta por be call,-s ,in destino 
fiJO, Pasé por ~1 templo de la Prof.,a, que esta­
ba •~1et-to: m~ entré á él con ánimo de rozar una 
·eallaeion y 'aal1rme. , 

lstal,an puntualmente leyendo los punto• de 
, M~itaclon: me encomendé á Dios aquel rato lo 
me¡nr que pude, y oi el aermon que prPdico un 

. sace~dote harto sabio. Su asunto fué sobre la in­
'?lundaíl d_e los ~ue desprecian los últimos auxi­
hos, '1 11 1ncert1dumbre ,¡ue tenemos de ,aber 
\l'dthm' el ñltiono. 0onoluyó el orador probando 
que jamb faltan auxilios, y que debernos a pro, 
v:echarooa de ello,, temiendo no sea alguno el úl, 

· timo, y de,prec1á11dolo, 6 "º" corte D,o, los pasos 
'Cerrando la medida de nuestros crímPues, 6 nos 
endurezca el coraren cayendo en lti impeuitencia 
&baL · 

¡Pero con qué espirito y energía esforz,ba• el 
orador estas verdades! La mayor d,·sgraci•. decia 
11eno de un eanto z,.lo, la rne.yor desgracia que 
p~ede _acaeoer al hombre •n •sta vida •• la impe­
n1tenc1a fiu~I. En tan infeliz estado los cie!os ó los 
n6ern011 abiertos serian para el i,up~uitrnte oh, 
etos de la máe fria indiferencia. Su empedernido 
orazon no •.ria •usceptible del aUJor á Dios ni 
del temor de la eternidad, 1 cierto en 4ue 'bar 

1~ 
premios y caatigoa perd'urables, ni aapirarla f loa 
unos ni proeuraria libe'rtar,e de loa otroa, 

,tt~vian sobre Faraon y el Egipto laa plagae: 
luii castigos eran fre~ue~te111 y Ftl_raon pe-._v8fa .. 
bien ttu ciega objl,tmao1on 1 porque ueq corazon 
,e babi& endurecido," como nos dioen las 11&gra· 
dat letras: induratum '81 cor Faroonis. Por tanto, 
oyentes mios, •~si alguno . de voao~roe ha Oido 
bey 1~ voz del Seno, no quiera endurece~ 111 co­
razon:11 si se siente inspirado por algun audlio, no 
dobe despreciarlo ni dil ,tar su conversion para 
mal1aoa, pues no sabe si d,sp;eciando eslAl &JIXi. 
lio ya no habrá otro y SA endurecerá 811 oorazon. 
uHodie si voc1>~1 ejus audierit_is, nolite ohdurare 
corda vestra,11 noe dice el so11to r.y profeta. Ho7, 
pu .. , en esto mismo instante debemos a,brir e\ 
ooruon, si toca á él la grocia del Sel1or: hoy debe­
mos responder á au voz sí nos llama, sin 8Bperar 
, ms:n.e.na, porque no sab~mos si m ,nana rivirá­
mos1 y porque no SA!t. que cuando quArramos im• 
plorar la mi,ericordia de Dios, au M•gA1tad nos 
desconozca como i lM vír~enea nMilllJ, y siendo 
inútiles nuestras diliganci~• se cumpla en noaotroa 
aq,uel torribie anatema con que el mismo Sellor 
amenaza Á los obstinados peca~ores. uOa llamé, 
11,. die&, oe llamé y no me oisteie: toque vuestro 
oorazon y no me lo franqu•asteie: yo tambien 4 
J• hora de vut•strs muerte me reiré y me burlar6 
e VUAStros rUP!lOS,11 

· Por s•m•,i•nte estilo fnA el sermon que of, y 
~lle me llenó de t•l pavor, que loé~• que el pa­
dre bajó del púlpito, me entré tras él, y le 1upll, 
4ué me o¡era. dos palabras de penitencia, 




